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'll,j PERIÓDICO DE LOS IGIIGOS.
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GDTEMGENG, Ó LA INVENCIGN DE LA IGIPNENIA.

Nuestros inocentes lectores no habrán olvi-

dado á las personas, dc cuya conversacion
i 'I

'Iccl'c'I dc los globos llcl'ost iticos les dimos cuml-

ta en cl nílmcro aulcrior <le L<1 Aurora,. Solia lo

pasear por cl Retiro de Iladrid el caballero á

<luieu ya eonoccmos en comPMSIia dc su hijo, y

aprovechaba siempro la ocasion <le hablar á este

de cosas íltiles.

I.* oa Fraarao ns l 8:lt .Nllussú Il.
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Un dia¡acompa<qados de otro uirqo bastante adelantado en sus eslu-

dios, conversaban los iras agradable y provechosamcnic. El asunto

ora <Ic sumo interés, y por lo tanto vamos i enterar de lo ocurrido ;i

los lectores de nuestro poriódiro.
Tratábasc del arte iipográiico, de la bnprenta, cuya invcncion cs <le

las que mas han iniluido en el destino del género huntano.

Dccia el caballero:

«Mientras quo no tenis el hombre otro medio do co<uuuioar sus ideas

<iue la palabra, la reprcsentaciou dc los pcnsamicntos cra fugaz y pasa-

jera. Quiso rcprcscutarlos <lc una manera gja y cstablc, y cntonccs in-

ventó la escritura. <glucho dcspucs aspiraba á mas ; queria comunicarlos

on un instante á millares y ruillarcs de hombres, y recurrió á la imprenta.
—Pues quc, replicó su hijo, áno es tan antigua la imprenta como la

esoritu«?

—

No, querido los progresos en las artes y ciencias son tan lentos,

quo solo despose de muchos siglos han podido desrubrirse las cosas quc

os parecerán mas sencillas y trivialos: la imprenta era euteramente des-

conocida hasta el siglo xv.

—

Segnn eso, exclamó cl mismo ni«o, no habria libros hace cuatro-

cientos agos?

—llabia tihros< contestó ol padre, pero oran mas raros y cosí,osos que

las piedras preciosas, y uo estaban impresos, sioo manuscritos. Varias

personas, y entre ellas casi todos los religiosos, y aun muchas monjas de

aquellos tiempos, se dedicaban á copiar libros; y como podeis injerir, este

modo de reproducirlos era largo y ponoso, y por tanto dcbia pagarsc á

poso de oro, mucho mas cuando cra costumbre dibujar y Piutar con gran

esmero los títalos y los epígrafes y primeras letras de los capítulos. Un

libro era entonces un objeto dc gran lujo. y solo podio catar cn manos

de los poderosos.
I,a imprenta los Ba puesto al alcance de to<tas las fortunas; y aunque

un buen libro vale mas que el mejor diamante, puede adquirirse por una

módica raniidad. La imprenta les ba multiplicado hasta un pnnto tal,

quc no bastaria Ia vida del hombre para leer solo los tgulos de todos los

libros quo hay cn cl mundo.

—Asi cs, dijo ol nigo de mayor edad, que hasta entonces babia escucha-

<lo cn silcucio : comprendo bion los incalrulablos benef<cios de la impren-

ta, y doy mil gracias á Dios porque ha permitido su invcncion, aunque

rto fuese mas que por el placer quo encuentro en los libros; pero creo que

puede producir males inmensos. Los errores y las perversas doctrinas

que por su medio pueden difunduse.....

—Ese es un mal, se apresuró á contestar el éaballero, anejo á las co-

sas humanas. Por se<ncjante razon doberian proscribirse todos los ins-

trumentos empleados en las artes, cn M industria y aun en los usos co—
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manee dc la vida. La sierra ú el hacha de quc se vale el carpintero, ol

oucbiño de quc nos servimos cn la mesa y otros muchos útiles, pueden

convertirse cn instrumentos homicidas ; v sin embargo, al que dijera

que por este motivo no debian usarse, se Ic tendria por un loco remata-

do. Hl mal no está en el uso, sino en cl abuso de las cosas.

Si mientras sois niños y no sabeis distinguir lo bueno de lo malo, no

ieeis otros libtos quc los que os proporcionen vuestros padres y maes-

tros, nada hay que temer; no obrando asi, la. culpa será vuestra, por-

que barcia mal usc de la instrucciou. adquirida, y lo será tambien de los

que debieran preservaros de elle. Cuando seais hombres, si careceis de

disccrnimicnto para escogor buenos libros, Pedid consejo á personas en-

tendidas; y si lo teneis, ninguu daño pueden producir los malos. A mas de

esto, no creais que, en medio de la corrupoion del mundo, falten cons-

tantes V. decididos defensores de la verdad. Casi puede asegurarse que

pcr cada libro dc malas doctrinas que salga de la imprenta, se publicau

tñez para combatirlo, de que resulta siempre ol esclarecimiento de la

verdad y la destruccion completa dcl error.

—Tiene V. razon, dijeron los dos á la vez. Pero ácuándo nos va á re-

ferir V. la invencion de la imprenta?
—Ahora mismo, contestó el caballero. No me intcrrumpais, porque

voy i hablaros largo ralo.

Bn Maguncia, ciudad célebre de muy antiguo, situada á orillas del

Rhin, en uua de las comarcas mas favorecidas por la nai,uraleza, habian

ocurrido varias desavenencias entre los señores y ciudadanos. Un dia se

agriaron en tales términos los ánimos, que los señores fueron arrojados

dc ia ciudad, y penetrando en sus habitaciones lamuchedumbre durante

la noche, destrozó los suntuosos muebles de que estaban adornadas, ar-

rojándolos por último á la calle.

Al dia siguionte de madrugada quedaba todavia en Magtmcta un jó-

vcn, que al parecer disponia su fuga, pues tenia de las riendas un caba-

llo cnjaezado. Bañábase con una anciana, la cual le dccia con los ojos

preñados de lágrimas: «iQué noche, Juanitoi

—A la verdad, respondió el jóven, ¡noche perversa! iY gracias á Dios

que hemos conservado la vidai

— iCuántos estragosi y desastres en esta casa, y, en cuanto han podi-,

de alcanzar los malvadosi replicó la anciana sollozando.»

Miró entonces el jóven a su alrededor, y preguntó con impaciencia:

a tCuándo vuelve Lorenzo?

—

t Qué sé yo? contestó la anciana. á Y adónde pensais encami-

narosy

—A Eltwiñ, á reunirme con mi hermano, respondió tranquilo el jó-

ven» Observanslo entonces que la anciana derramaba amargas láerimas,

le dijo afectuosamente:
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«ápor qué llorais, buena Bárbara? Cogióla. al mismo tiempo las manos,

y la anciana llenó do besos las dol jóven, prorumpieudo cn fuertes se-

llozos.

— ¡Ah, Dios mio! decia ella, que va á scr de mí' Los ierriblos sucesos

deesta noche mcparten el corazon, yánms de cso, ¡os marchais de-

jando esta casa abandonada!

—Vo es solo esta casa la quc queda desierta, buena muger. Las ara-

ñas tapizarán las bruiTidas parodes de los ricos palaoios, los buhos y le-

chuzas dejarán oir su triste canto donde se oia. antes cl crujido do lss no-

bles armaduras, donde rcsonaba la voz de los caballeros..... ¡Poro tenia

que suceder asi! prosignió el jóven pensativo.
— Tenis quc suceder asi! dijo la ano<ana, llena dc asombro. !Qué

es<roña me parece esta cxpresiou cn vuestros lábios!

—Mo tc admires, buena Bárbara, dijo Juan. !Hace tanto tiempo <iue

estabau en lucha los se<lores con los ciudadanos! a

Miróle la anciana sorprendida, y íl continuó: «ol señor no modera su

altivez y arro ancia, y el oiudadano no sufre mas la' arrogancia dc los se-

ñores, ni quiore dejarsc dirigir y gobernar como antes, porque so consi-

dera igual cn derechos y conocimientos al señ<or. Esto ha provocado el

comba!e, quc no! endrá fiu sino con la ruina y destruccion complota de

uno de los bandos. Cuál sea!a suerte dc cáda uno, ya lo ves»

La anciana, llena de amargura, maneó tristemente la cabeza. Beme-

jantes palabras en boca dc uno de los mas nobles, mas prudentes y mas

jóvenes pa!ricios, le causó mayor asombro que el!riunib de los riudada-

nos sobre los señores. Repuesta luego de su sorpresa, hacia varias ob-

aorvacioncs al jóvcn, procurando iufundirlc esporanzas, <p<e este consi-

deraba quimíricas, hijas solo de un buen deseo.

En esto oyóse trotar uu caballo, ahrióse la puerta y entró Lorenzo de

Beildcct<, aria<lo dc Juan. Explicado el ruotivo de la tardanza del criado,

se dispuso inmediatamente la marcha.

«Ahora, Bárbara, dijo el jóven', vamos á dejarte, y acaso para no vol-

ver á vernos. »

La anciana derramó abundantes lágrimas, y á esta prueba dc sincero

afecto no pudo menos de enterncccrse el jóven, quc le dijo: «Sé feliz,

buena Bárbara. Te doy gracias por los cuidados que mc has dispensado

desde la ie<uprana muerte demi querida madre. Me has sido Gel durante

la uiñez, me has dispensado tantas bondades, que nunca podré olvidar-

lo. Gracias por todo. Dios te bendiga, y todos los santos te acojan bajo

su proteccion.»
Monta en sc. uida á caballo, hace;un saludo ron la mano á ia ancians,

y apretando las espuelas, sale á galopa seguido de Lorenzo montado

t;nnbien.

La anciana, en el mayor descousuelo, <lespues de llorar largo rato. se
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retira á uno do los aposeui,os dola casa. Allícn el siloucio y en la soledail

ilobla sus rodillas y ilirigc piadosas preces al ciolo por su buen seiqor, al

a>ismo tiempo ipie hijo dc leche, Juan Gensítcisch de Gulembcrg.

Hl viajero sc encaminó á Eít>vill, ilonile rcsidia su hermano mayor Fe-

ilcrico. Alli tuvo noticia ilcl destierro de los seiqores y Bo la oongscacion

de sus bienes por un decreto del consejo de Maguncia ; y no queriendo

vivir á cosla dc su hormano por delicadeza y por noble arrogancia, touió

la rcsolucion de trasladarsc á Estraburgo á ganar cí Pau coii su traáojo.

Aunque dc iamiqia distinguida, Juan era pobre antes ile la suhleva-

iiion de Maguncia. Coiuo hijo menor, disfrulaba una pension escasa, quo

segun las costumbres do aquel liempo, cousislia cn uua déciuia parte

de las rentas dc la familiii, y las de M casa dc Gmisiloisch eran muy

corbis.

Privado de. esta pobre pension, no le quedaba otro recurso que su tra-

bajo, y á el recun ió para subsistir.

Juan dc Gcnsífeisch, antes de Imbcr concebido el gran pensamiento

ilo quo luego os l>M>laró, babia manifestado ya su genio en ei fallado de

las piedras lirociosas y, cn la construccion dc los espejos. Cuando este

arte era enteramente desconocido, ya lo ejerritaba en secreto eu i>la-

guncia por pasatiempo, trabajando eu. objetos de su uso particular. Asi,

uo ic faltó I,ral>ajo en abundancia luego ilc establecerse cn Hstraburgo; de

sucrtc quc, adcmas dc lo necesario para vivir, lo daba lo suficiente para

oonservar su caballo.

Gutembcr asistia á las reuniones dc los seiqores de Maguncia por

ilobcr, y por lo que importaba á sus intereses cl cobro do los censos que

consl,ituian su pension. Solo cntonccs cesaba cl ruido de su taller, des-

pues de tomar las precauciones convenientes para ocultar su secreto.

Hn esto liabia llogado el ago l 484. Los consos que se le debiau im-

portaban 810 llorines, suma considcrablc para aquellos tiempos, en quc

el dinero tenis un valor sestuplo que eu la actualidad. Gutembcrg, que

ya liabia penmiilo en la imprenla, y necesitaba recursos para realizar su

pensamiento, reclamó cl pago dalos censos al consejo de lllaguncia; y no

lo>hiendo producido cfi.cto alguno su reclamacion, decidió hacerse justi-
cia por su mano. Pronto se le ofreció oportuuidad. Apodcróse del secre-

tario del consejo, que pasaba á Estraburgo, y obtuvo por sa rescate ol

pago do los censos.

llabia fuera dc las puertas ile Estraburgo un convento llamado de San

Arhogasto. Dostruiilo eu gran parte cl ediTicio á causa dc un incendio,

i[ucdaban únicamente algunas habitaciones estrechas, que scrvian de

moraila á los monges y dc hospedaría á los forasteros.

En uua ile estas reducidas habüaciones, que en otra cpoca fue ca-

balloriza, calaba instalado Gutemberg hacia inurho tiempo. Uno de los

ruai los soi via do dormitorio, otro de cocina, y el tercero y úiltimo de l;i-
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llerf en el cual, entre varias armas, se voian muohas cosas raras. Este

cuarto estaba siempre cerrado hastanpara Lorenzo.

Consistia el ajuar de la cocma cn un banco colocado junto á la horni-

lla, dos sillas de madera y uua mosa. Aqui pasaba cl tiempo Lorenzo

Beildeck, amigo, ayuda de cámara, portero, cocinoro dc Gutemberg,
todo en una pieza, gozaudo del mayor reposo y aúmentaurlo el fuego.

Ya no cuidaba de las armas ni de los caballos, porque no sc servia

de ellos Gutemberg, ocupado siempre cn cl trabajo. Lorenzo salia de

vez en cuando á llevar algunos objetos á la ciudad á un tal Andrés Drit-

zehn, y recibia en cambio gruesas sumas de oro. De esio iuieria que su

senor era hombre de mucha hahSdad, y su ocupacion dc grande prove-

cho, en lc cual no se equivocaba.
Como todos los criados, esi,aba dominado Lorenzo de la curiosidad;

pero por mas preguntas que hacia á su amo, nunca pudo obtener una

respuesta satisfactoria. Un dia llamaron á la puerta. Dcspues de las pre-

cauciones oportunas se franqueó la entrada. Era Dritzhen, que habiendo

expiado la salida de Guiemberg, queria aprovecharse dc ella para descu-

brir su secreto. A este lln se valió de cuantos modios pueden onaginarse

para hacer hablar al criado, quieu, oomo nada sabia, no lsutlo darle luz

alguna. Ouiso tambien forzar la puerta dcl taller, pero l.orenzo era de.—

masiado fiel para conscniirlo.

En esto llegó Guirmberg.

Despues de varios rodeos
¡

le marúfestó Dritzehn que el arte de tallar

las piedras preciosas le era conocido en gran parte, viniendo á pedir por

último que le ensefmse lo demos. Hizo varias instancias, rogó ¡ suplicó,
hasta que por fsn dijo Guiemberg:

aBien, os lo ensegaré; pero habcis de pagarmo el aprendizaje. Volved

magana y hablaremos. »

Luego que aquel se hubo marchado, entró Juan cn su tagcr y ecnltó

cuidadosamente varios objetos; volvio Dritzehn al dia siguiente, é hicie-

ron su contrato.

El taller era estrecho y largo, parecido á una galería, cou varias veu-

tanas que daban ai jardm riel convento. Hallábase cn cl fondo una hor-

nilla y ti su lado un sillon, en el cual pasaba Gutombcrg largos ralos cn

profundas meditaciones.

Reinaba en todo un órden y aseo admirables. Frente á las ventanas

babia una mesa larga y estrecha, compuesta tle una tabla gruesa y fuer-

te, como un bauco de carpintero. Voíase encima multitud de variados y

raros objetos. A un lado disiin uíase unamáquina pequega, destinada al

parecer á aSar y pulimentar las piedras preciosas. En medio de la mosa

habia varios cristales de diverso tamafto y grueso: unos redondos, otros

cuadrados, y otros de distinta forma, cubiertos todos con paja. Tambien

hábia trozitos de madera y planchas grandes con varias íi oras dibuja-
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ilas on ollas, y uua oopa con uu liquido azul, taparla cou pergamino.

>tilcmas vcianso alli cuchillos, limas, uua sierra pequéis, y otros mu-

chos iustruiuentos. Por!in, babia cn un es!remo un misal pertcnccicnte

al y>ardian del conveuto, iuisnl escrito oon suutuosidacl ¡lujosamon!e

aclornado, y con los titules y las primeras letras de las clircrsas par!ce dc

quc constaba pintnilas y clecoradas con oro, scguu costouibrc de laípoca.

A uu lacio clcl nposcn!o cs!aba uu armario ceirailo, el cual con!enia

varios frascos dr cns!al, llenos de acci! e unos, y otros de mercurio.

Apoyábasc mi cl lienzo dc la pared del estremo clel cuarto una lanza,

uua espada gmnclc de oabillcro y o!ra pequefia con uu grifo dc pla!a

rimimcnte !ral>ajndo. Pendia dc la lanza un tarjcton, cou las armas cle

Gu! cmbm
e pintadas cn cl y dccornclo con todas las partes de una arma-

dura coiuplo!n. >llli aparecia un yelmo ailovuaclo con franja blaurs yoro

cuidadosaiiicntc!c idn, ol pecho y espaldar de unn coraza, y pnr éltimo,

un brazo y una pierna eulazados, cuya pierna calzaba huta guarnecida

de chapas dc hierro y gi andes cspuclas dc plata.
La máquiua cle quoos hc hablado, asi como otros varios objetos, no sc

ce>picaban largo tiempo hacia. Gutemberg pensaba en otra cosa á que

ilaba iuayor impor!aucia, y parccia estar absorto mcdi!sucio una idea

ii lleva.

Sentado en el sillon, toma uua lániina de iuadera, en la cual babia

grabachis varias palabrns, Io ila!in!n ron el liquido azul de la copa, co-

loca encima uua hoja de papel humeclecido de antomnne, y cicspues dc

iuia ligera presion, queda cebado cl cscri!o, do la misma iuancra que

las imágoncs. Este cs el priincr cusayo cle la impronta: la impresion dc

los caraotércs gral>silos eu madera.

Levan!sudo Gutocuberg la hoja dc papel, czclamn lleno dc alegría:

«hó aqui cl escrito! ¡Cou quí rapidez! He> menos tiempo que cl quc tar-

da cn lecrsc! Pero áhc de pararmc aqui? áhc llegado ya á la per!i:coion?»

Repito la misma operaoion : ¡auuque corto este cs un escrito I dice.

c !Dios mio! ¡Dcjadoie reprocluoirlo! Hélo aqui otra vez. Siempre cl mismo!

Pero los c iraotóros sc gastan. ICómo romcdiarlo? ¡Acaso ascrrando las

lotras! Siendo drl miento grueso, dcl mismo camacho, czartamcntc igua-

les en toclo, podrian Ihrniarse palabras con ellas é imprimir sucesivament-

ec !orlo un libro. ¡Cuánto habria adelan!ado de esta manera! glas ácó>uo

reunir Ias letras clc un moclo estable y consistente?»

Abre eutonccs el armario. Lo primero que sc ofrccc á su vista rs un

pnpel oou piedras preciosas, y apartándolo con dcsdeu, cose una cajita

qoe conteuia infinidad do reo!ángulos úo madera. Unos tenian grabada

una letra, y otros esiahau. preparados para grab u'la. Incuccliatamente em-

pieza á trabajar, y ii fuerza dc pnrioncia apeuas cuiisigur, por falta cle oz-

pcrieucia ciar á todas la ihrmn y iamaigo con vcuicutes.

Auuque antos suspondia Gu! omborg ol trab ijo nl ponerse cl sol, des-
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<le entonces no cesó en su tarea hasta media noche, sin que por esto lo-

grase aumentar la provision de letras, sino muy lentamente y á costa de

grandes esfuerzos.

Asi pasaba un dia tras otro dia, una noche tras otra noche, constante

siempre en su peusamiento de imprimir por medio de las letras de ma-

dera. Olvidado completamente de las demas ocupaciones con que ganaba

Ia subsistencia, destruia sus fuerzas en realizar su idea, y llegó un dia

en que Lorenzo babia gastado cl último escudo.

Este mismo dia, despues dc media noche, no habiéndose retirado Gu-

temberg á descansar, Lorenzo, muerto de frio y rendido por el suerqo, se

acercó por pri<nera vez á la puerta del taller, y llamó.

Gutemberg, que acababa en aquel momento una letra con toda per-

feccion, se sorprendió y dijo casi involuntariamente. «íjué es eso? ípor

qué me interrumpís? Ano podiais acostaros f

—Señor, dijo Lorenzo, es muy tarde, y no habeis cenado. Aqui hay

un pedazo de pan blanco y un poco de vino que os guardo.»

Levantóse Gutemberg, y abrió la puerta diciendo: «Gracias, buen Lo-

renzo. Entrad conmigo, y lo partiremos entre los dos.»

El criado deja el vino y el pan sobre la mesa, y se marcha á suapo-

sento, pero le detiene su amo diciendo: «ápor qué os vais tan pronto!

tTencis sueño?

—No tengo sueñ<o, contestó cl criado, pero os he, prometido no entrar

en este cuarto.

—Es cierto que os lo exigí, dijo Juan sonriéndose, cuando no tenis

bastante conáanza en vos, pero he sida injusto. Venid aqui, Lorcnzo;

sentaos, porque en adelante no os he de ocultar nada.»

El ñel criado no osaba dirigir la vista en su derredor hasta que Gu-

temberg le hubo instado varias veces, y entonces lleno de aduúracion

volvia los ojos de una á otra parte, sin acabar de satisfacer su curiosidad.

En la conversacion que medió entre ambos, sc cslorzaba f.orenzo en

persuadir á su señor que se ocupase eu trabajos productivos, diciéndole

por íin que habia gastado el último escudo. Gutemberg á toda esto con-

testó.

uMi pensamiento es mas g<ande. Aspiro á una invencion que pro-

poroione al muudo utilidad positiva y verdadera, y á mi la inmortalidad.

Siento en mi interior uu fuerte impulso que rac obliga á ello, una fuerza

irresistible que no sienl;en otros hombres. Pero lo qne yo pretendo es di-

fícil, y se necesita trabajar toda la vida para conseguirlo. »

No sabiendo Loreuzo qué contestar, procuró hacerle ver la inconve-

niencia de descubrir á Dritzelm el secreto de tallar las piedras, del cual

podria aprovecharse en dano dc Gutemberg mismo. Este permaneció un

rato pensativo, y por último replicó:
«Neresito una gran suma de dinero para rontinuar mis tu<b <jos; Dril-

<i
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zehn me la proporciona, y cn caiubio debo satisfacer sus <lcseos. » Asi tcr-

ininó esta conversaoion, retirándoso ambos á descansar.

Dos anos despues, Gutcmberg pcrmanecia en la misma habitacion,

pero no era ya aquel hombro jóven y robusto de otro tiempo. ¡Ahl Los

dis ustos y trabajos dc los dos últimos auos dejaron sentir su accion des-

tructora. Hasta el taller habia experimentado una transformacion asom-

brosa, Todo lo que en otro tieiupo recordaba los hábitos caballoresooz dcl

habilante de aquel aposento babia desaparecido, y el cuarto no represen-

t,iba mas quc cl tallar ilcstinado al trabajo.
Un dia que fuc Lorenzo á hlaguncia á c<ibrar los consos, scntósc ci

Era<<de hombre, páliilo, ostenuado, cn el sillon de su tallor, dclaute dc dos

tablas, en las cuales estaban ordenadas lornmndo renglones muchas le-

tras de madora. Por medio de una disposicion muy sencilla babia foruii-

ilo estos renglones, dc modo que las letras quedasen fijas y estables. C<ala

uno de los tipos tenis un agujero por oi cual sc pasaba un alauibrc, en-

sartándolos unos oon oii os, y estaban fijos todos en la tabla por mcdiii

lo cuatro tornillos. Les daba tinta lo mismo que á los grabados de mailc-

m ; v asi, al cal<o dc dos auos dc continao trabajo y rle todo gónero ilc

uicriiicios, llegó á descubrir cn l tgg los tipos ó caractárcs movibles,

principio lundamcnt,il <!e la uuprcnta.
Tambien Dritzehn satisfizo su rlcsco, y desde en<en<ira aprovccliiis

gi andeiuente dol arto de liillar las piedras preciosas y do construir ospri-

jos, cl cual le proporcionaba grandes sumas. Algun ticiupo dospucs oh-

sorvó este que Gutembcrgse ocupaba en sccrcto cn cl ojereicio de otro

arte, y le rogó que se lo <.nseñasc mediante oicrta suma. Convenido G u-

i embor por falta do los iomlos necesarios pora su empresa, enfermó Drit-

zehn, poro tml gravcnlentc, quc milrió á los I,rcs ilias.

Esta muerte, muy sentida por Gutcmberg, lo proporcionó varios dis-

gustos, ocasionados por los I<orederos dc Dril zolm, quo le rcclauiabm in-

justamente varias suuuis do dinero. Guteuibsrg se presontó ante el tribu-

nal de justicia, sin abogado defensor, confiado cn la razon <iue le asistia:

y considerando pordido el tiempo empleado on cl litigio, pensaba menea

cn ól que cu la ejccucion dc su pensamiento.
llfientras tanto habíaso verificado la raconciliaeiou onire los,hal>itanies

dc llfaguncia. Volvian los nobles il sus antiguos hogircs, y Hian Gens-

lleisch, tio de Gutembcrg, que apreciaba á este cn cstrmno, le invitó ha-

oiónilole grandes instauoias, á que pasase á vivir á su lado en la posesion
ilc Sorgentoch, perteneciente á la familia. Gutembcrg apreciói en es<i emo

esta invitacion, pero decidió no salir ile Estraburgo hasta qoe tcrminasc

ol proceso,

En el año lááái rosolvió cl tribunal injusta<nente. y <piedó concluido

esto asunto, al mismo tiempo quc Gutemberg babia llegado al colmo dc

sus deseos. En efecto, al cabo de lar os afios <1c una aplicacion incesante,
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de una constanciaiinalterable y de irúinitos y prolongados ensayos, aquel

grande hombre babia Vegailo á satisfacer sus afanes ; babia preparado lo

necesario para imprimir un libro, el primero quo babia de imprimirse.
Ya os he dicho, amigos mios, que antes de la imprenta eran escasos y

eostosísimos los libros. Una biblia costaba próximamente mil duros, can-

tidad, que teniendo en cuenta el valor del dinero por aquogos anos y en

nuestros ilias, equivale á la de seismil. Por esto comprendereis cu:in

pocas personas podrian arlquirirlos. Los mas comunes entonces cn Hstrii-

burgo eran una gramática latiua de Donato y un devocionm io.

Gutemberg se propuso imprimir el devooionario ¡que era ol mas cor-.

to. Nueve tablas de cuatro páginas cn cada una comprcudian ioilo el tex-

too. llizo l i cnprceion de la misma suerte que se grabalia en madera, aun-

que con caraotéres movibles; pero distaba muclio ce belleza do los libros

manuscritos, pues laslciras, ni eran iguales en el Lamaño ni sn la forma.

Observábanse otros varios defectos, y el conjunto prcscntaba un aspccLo

poco agrailable.

Impreso el devocionario, pcusó Guiemberg en darlo al publico y ob-

tener el premio ile Lenta paciencia y Lrabajo. Desrle luego le ocurrió que

debia evitar la curiosidad de todos, y que cra fácil descubrir su scrreto si

no tomaba algunas precauciones. ('on semejante ülea, recogió las nueve

tablas y cuantos objeLos le habian servido para la impresion, y lo ocultó

todo cuidadosamente, dejanilo lo dcmas del tañer como sc haVaba antes.

Dado este paso, Ojó cn la catedral de Hstrabur' o un cartel anunciando

la venta dc un abecedario impreso, y dc un dcvocionario completo.
Cuál fuoso la sensacion que esi,o dcbia produce:, no cs fácil de cxpliear.
Hl clero, los sabios, el gran número de los que se dedicaban á escribir li-

liros, todos quedaron asombrados al ver arluella primera prueba de una

invenoion siii igual y de consecuencias incalculables.

Desde aquel iuomento todo fueron suposiciones, calumnias, conciliá-

bulos contra Gutemberg. Quién atribuia su invencien á brujeria; quién:

aseguraba que aquello no era hecho por la mano dcl hoiubre¡siiiopor la

dc Satanás ¡ quién escitaba los ánimes conLra el inventor ds tan grande
obra..... pero pasemos por alta estas debilidarles huinanas, discñlpablos
hasiu cierto,punto en aquella época. Hl genio siempre ha temdo diñmm-

dores. Hn torlos tiempos han .existido hombies de corazon pequefio, de

pensamientos niezquinos, que iio pudienrlo luchar con armas legales, so

valen dala mentira y la. calumnia. Armaos, queridos idños, de paciencia y

de valor á un mismo tiempo contra las contrariedades do este género que

encontrarcis cn la vida. Si vuestro taicnio, si vuestras obiias son escasas

en mérito,nopor eso faltarán hombres mas pequeños que vosotros que

os ataquen por la espalda. Consi,ancia, pues, á pesar dc todos los obstásu-

los que se opongan á vuestros adelantamientos, que al ñu brilla siempre

ia razon en todo su esplendor. bufas volvamos á Gutendiere.
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Mientras se conspiraba en una taberna contra iii vida del célebre in-

ventor de la imprenta, sentado este en el sillon de su taller, recibia M

recompensa de tan largo y penoso trabajo. Habia vendido Lorenzo mas de

cincuenta ejemplares del devocionario, y despues de satisiacer el papel

y demas gastos hechos en la impresion, quedaba todavia una buena suma

con que poder vivir algun tiempo sin cuidados.

El fiel Lorenzo obtuvo tambien su merecida recompensa, y ai mismo

tiempo el permiso de disirutar de ella con entera libertad. Salió de casa ii

divertirse, y Gutemberg, sentándose en el sillon, empezó de nuevo

el trabajo. El impreso i,enia al, unos defectos, y Gutemberg no era hom-

bre que se satisfaciese sin Rever las cosas hasta la última perleccion.
Acostumbrado á estudiar todas las cosas hasta con pertinacia, pensó

que acaso una prensa bastaria para conseguir lo que las manos del hom-

bre no habian alcanzado. No bien concibió ostc pensamiento, cuando

ya empezó á ponerlo en ejecucion. Encerrado noche y dia en su taller,

no desistió de su propósito hasta que, á pesar del atraso de aquella
época, logró construir una prensa, que en lo esencial diTiere poco dalas

usadas en la actualidad. Al punto empezó los ensayos con la nueva má-

quina, poro al instante tambien tropezó con nuevas iliñcultades.

Los tipos de madera no podian resistir á la fuerza de la prensa, y se

ilestruian las letras. No por eso se desanimó. Einpieza de mmvo susme-

ditaciones, piensa en tipos de metal, y pone manos á la ol>ra hasta que lo-

gra completamente su objeto.
Hé aqui, queridos, el premio de la constancia y el trabajo. Gui.em-

berg consigue por ñn inmortalizar su nombre. Pero si el genio no llega
á este término sino á tuerza de estudio y aplicacion, trabajando un dia

y otro ilia, un año y otro afio, tquerreis vosotros hacer progresos, estu-

iliando con disgusto, acaso por evitar el castigof No, hijos mios ; para

que algun dia seais las delicias de vuestros padres y maestros, para quc

honreis á la patria donde habeis recibido el ser, con vnestras luces y con

vuestra conducta, es preciso que trahajeis incesantemente en instrui-

ros y en perfeccionaros. Asi lo hizo Gutemherg.
Mucho me duelo no entrar en otros detalles acerca de la historia del

grande hombre del siglo xv, siglo notable por mas de un concepto; pero

es tarde, y solo puedo deciros algunas palabras mas.

Agitado Gutemberg por una angustia, una inquietud, que no sabia

explirarse, resolvió abandonar á Estraburgo y trasladarse á Maguncia.
Asi lo hizo, y alli continuó perfeccionando su invencion consumiendo

sus rentas, y luego asociado con un rico platero llamado Fausto. Esta

sociedad no duró mas que cinco años. Formó despues sociedad con Pe-

dro Schoñer: en este tiempo se inventó la fundicion ile los caractéres,
en que ya babia pensado antes Gutemberg, y asimismo se inventaron

os punzones y mahices, con lo cual llegó á su perfeccion él: arte tipo-
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Erótico. Tambícu duró poco esta nueva sociedad. Siempre contrarieda-

des y disgustos; pero Gutemberg siempre firme y constante.

Asi vivió este hombre justamente célebre, nacido en Maguncia en

l 100, y muerto en la propia ciudad en 1108.

Durante su vida premió su distinguido mérito el elector Adolfo de

Nasau, nombrándole gentil hombre en l tGrb

Despues de su muerte, en t047, h1aguncía su patria, y en 1810,

Estraburgo, donde tuvo lugar la inveneion de la imprenta, erigieron sun-

tuosos monumentos para perpetuar la memoria del Genio. Uno y otro

seto se celebraron con solemnidad y aparato sorprendentes, dignos del

grande hombre.

Da estátua erigida en Eslraburgo está llena de magestad y nobleza,

sosteniendo con ambas manos un pergamino, en ei cual se lee : st io io-

mfere fut, expresion que quiere decir, y ic iu= fsc, cuyo sentido com-

prendereis fácilmente.

Basta por hoy, dijo el caballero. Me parece que la historia que acabo

do referiros servirá para que no dcsprecieis el inextimable don de los li-

bros, de que sois deudores á Gutcmberg.
G.

COEVEI<SACIOVLS ACEIICA DL Lhs CIE<VCIAS TÍSICAS EV Ciui CAS<-ILNSIOX

DE SEROEITAS.

cotsvrxREuctotu x.

Eu ia rióuega campiga de uua de nuestras provinoias dci 0lediodia,
babia pooo ha uua casó-pcnsion de segioritas. Situada sobre uua colina

ligeramente ondulada y poblada de lindísimos bosquccillos de narau-

jos, olivos y otros árboles, parece convidaba por su situaciou ai es-

tudio de la naturaleza. Dominaba uua extensa llanura, y un suave ce-

firillo conducia á esta alegre mansion el ambiente embalsamado de las

llores. La casa, de uua blancura extraordinaria, como las de Andalu-

ria, tenis todas las comodidades para el objeto á que se hallaba des-

tinada. En eUa morabau alegremerite mss de cien g<ociosas y hermosas

uiiois, hijas dc las principales familias del reino, pues la fama de la buena

<lireeciou <le esta casa se babia extendido por toda nuestra península
1<ntrr. catas nifias, babia uua llama<la glatildc, dc esbciIo talle y rubia
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cabellera, que tenia una extraordinaria alicion á las llores. Por eso es(a-

ba principalmente encargada del cuidado de la estufa, donde se encon-

traban colocadas en tiestos plantas raras y o<lorífcras de todos los paises

dc la tierra. No solo la estufa, sino las rejas de los balcones de la oasa,

estaban pobladas dc tiestos de lindísimas llores, cuya verdura y varia-

dos colores harian un contraste cncta>tador con la blancura del od<T>cio.

Alrededor de este babia ia<uhien varios lindisimos jardines caprichosa-

mente dibujados, y donde rrecian divorsidad de plantas y llores. Len<T>a

!clotilde era la que, guiada por su solicita actividad, llevaba á todas par-

tes sus cuidados para con las plantas. No olvidaba jamás el riego y cuan-

to podia contribuir á su lozanía. Sus juguetones cou>pa<>eras la acompa-

Daban y ayudaban en catas laenas, cobrando igual alicion á los árholes,

las plantas y las Qorcs. ¡i:uán graciosas les parecian pcr lss n>añanas con

!as gotas de rocío quc á manera dc perlas las adornaban! La direotora,

sehora muy instruida, sc complacia al ver los tiernos cuidados de sus

educandas para con las llores. Un dia dc los hermosos y suaves do pri-

c>avera les anunció il>a á continuar sus Icccioncs' sobre las ciencias físi-

cas.—Daremos catas lecciones, les <D<jo, en el mismo jardin y cerca de la

esiuf<. Tú, álatildc, me scrvir<is dc avudante. Aunque es preciso <Iue no

me interrumpais con mucha freoucncia, os permito mc prcgunteis cuanto

se os ocurra, y mo manifesteis las dudas quc os asalten. Esto estudio,

aunque muy útil, va á acres tambien muy rccroativo. Todas vais !asist-

irr á él, pues no creo que ninguna se quede atrás. Dc todos modos,

áh<tilde, Emilia, Julia y Aurelia, que ya es<en mas adelantadas, repasa

rán luego á L>s dcmas.

Todas las ninas so pusieron contcntisimas con este anuncio, y mu-

chas se atrovicron á preguntar á la directora.—áy cuándo va V. á co-

menzar, segor«v

—>glaf>ana, queridas.
A la caiga dc la !arde dcl dia siguiente se hallaba la directora senta-

da en una silla, bajo un emparrado dc naranjos y cnredadcras, y delante

de si sentadas en bancos semicirculares todas sus educandas. Tm>ian en

sus manos liudisimos ramilie! es dc llores. llabian proparado estos rami-

lletes las ni<las glatildc, Julia. Emilia y Anrclia, de quc ya nos lmmos

o upado,
—<Os gustan esas lloros de vuestros ramillctos?

—Sí scg>era ; muohisüuo, replicaron casi todas las nüqas á la vez.

—l!le alegro. Todavia no os hablaró hoy de esas bonitas lloros, por-

que quiero ocuparmc dc un asunto cuya importancia no pcnetiareis
desde luego; pero cuando hayamos concluido nueslra conferencia, ó

mejor dicho, nuestra oonvcrsacion amistosa de esta tardo, quizá pen-

seis de otra manera. Dc todos modos, prepárense VV., scf>oritas, para

admirar de nuevo, como siempre, la grm sabiduría y bond >d de Dios.
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—

Aunque no sepamos darnos razon de las cosas, dijo entonces álatít-

de, siempre creemos que Dios es sábio y bueno. Nos lo dijo V. tantas ve-

ces, y nos lo ha hecho observar tan bien, que es imposible que lo elvi-

demos.

—Nunca pensaremos demasiado en la sabiduría y bondad divina, re-

plicó la directora; porque esto nos evitaria la desgracia de inourrir en su

justo enojo, cometiendo faltas á que solo puede dar orígen aquel olvido y

el do su justicia. Dígame V., Emilia, ése vé el airev

—No señora.

—Aurelia, ápor qué se menea el rizo quc cae sobre la espalda de

Flora?

—Porque el aire que sopla le hace menear.

—Jalia, áno percibe V. ahora el olor de esas lindas llores que nos ro-

dean?

—Sí señora.

—

JY quién conduce á nuestras narices esa fragancia, Eatítde?

—El aire, segun nos dijo V. otras veces.

—

Luego, queridas, ya veis que hay ciertas cosas quo no se ven y que

existen, y parece que todo lo invisible está dotado de propiedades mas

excelentes quc las cosas toscas. Asi, queridas, el aire, ñúido invisible,

os la vida : sin aire no existiríamos. El aire es el vehiculo det sonido ; el

que conduce mis palabras á vuestros oidos : sin aire, la naturaleza esta-

ria muda. Sin aire, no habria animales, no habria plantas, no habt ia

flores ni frutos ; sin aire, el mundo no seria lo que es.

—perdone V, señora, dijo entonces llfatikle; lo que V. nos dice es ad-

mírable, y yo por lo menos no veo cómo eso pueda scr.

—Luego me oomprendereis. El aire, queridas, es un ñúido invisible,

como veis. Está compuesto de dos gases : llámase el uno oaípeao, que

quiere deoir engendradcr del ácido ; y el otro azoe, que da á entender

que priva de la vida. pero si el azoe quita la vida, el oxí euo la ali-

menta,

—JCómo nos dala vida el oxigeno del aite? dijo Julia. JNos lo va V. á

decir?

ciertamente quc si. Cuandc respiramos, quoridas, sr, introduce el

aire en rutesiros pulmones. Allí se descompone: pierde parte dcl oxigeno

que nos viviTica, y en su lugar sale de nuestro interior otro gas llamado

ócídc csroásfcc, quc da la vida i las plantas.
—¡A las plantas! replicaron muchas niftas cn tono de admiracion.

—Sí, hijas ruias : las plantas respiran como nosotras por medio de las

hojas. Y asi como nosotras absorvemos el oxígeno del aire y le damos en

su lugar ócído carbónico, que nos mataria si lo respiráramos, las plantas

absorven este gas mottgerc para el hombre, y exhalan el orxígeno que

le da ia vida.
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—tY cómo sc conserva ese equilibrio entre el reino vegetal y oi ani-

malf dijo entonces llfatilde.

—Hé aqui, queridas, la profunda sabiduría del Autor de la naturaleza

flasta los impíos, al conocer esta admirable ley, dejan penetrarse de

tiernos sentimientos ; expira en sus lábios la blasfemia, y se sienten ar-

rastrados á celebrar los inexcrutables arcanos de la Providencia.

—Todas la alabaremos y celebraremos, dijeron muchas niñas á

la vez.

—Muy bien, queridas; que no se abra nuestra boca sino para alabar á

Dios. áhfírais las risuerqas y ondulosas praderas tapuadas de verde y me-

uudayerba; las encantadas florestas, los bosques, las espesas selvas

qne pueblan toda la faz de la tierraf Pues son otras tautas emanaciones

perennes de gas oxigeno que reemplazan el que las diversas y variadas

especies de animales absorven. Asi, los ve etaics son para los animales

un manantial de oxígeno, como los animales son para los ve ctales otro

de ácido carbónico. La respiracion vegetal forma un perlecto equiTibrío

con la animal, y de aquí nace la armonía general de los seres tpae pue-

blan la tierra.

—Perraítame V., señora, que ia interrumpa, dijo hlatihle. Ya sabe V.

que me encantan las llores; pero desde hoy tendrán para mi mayor atrac-

tivo. Al suave perfume que exhalan, á la riqueza y alegría de sus bri-

llantisimos colores, añadiré la idea de los beneflcios que nos prestan.

—Sí, querida, replicó la directora ; estos encantados bosquecilios de

naranjos, ruyas hojas mece tan suavemente el céflro, conduciéndonos

el olor que esparcen, preparan silenciosamente el gas benéfloo que nos

viviíiea. f.as flores oou que os engalanais; la guirnalda que adorna vues-

tra frente, son señales visibles de la invisible bondad y sabiduria del Eter-

no. Un poeta de la antigüedad que cantó los inocentes amores del ruise-

ñor y de la rosa, quiso sin duda darnos á entender esta correspondencia

invisible y armónica del reino animal y del vegetal. tVeís aquel alegre

gilguero que canta ahora en la enramadaf Pues si le colocáramos con

este rosal, cuyas lmrmosas llores cubren casi este lado del asiento donde

me hallo, dentro de una jaula dc cristal herméticamente cerrada, tno

adivinais lo que sucederiaf

Callaron todas las alumnas ; pero Matilde, la reilexiva, la amiga de

las llores, dijo:
—Si V. me permite, diré lo que pienso.

—Veamos ; dígalo V.

—Creo que el lindo gilguerillo viciaria muy pronto el aire de la jaula

do cristal con sus exhalaciones de ácido carbónico, y su consumo dc oxi-

geno ; pero el rosal repondria este dtltimo y absorveria aquel, resiablc-

ciendo el equilibrio : ambos se conservarian mútuamente la vida.

—Pero por poco tiempo, replicó la directora ; porque al rabo el aire se
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ago!aria, y el liudo gilguerillo moriria cantando ; aunque al fin <.1 mu<lo

rosal, privado del auxilio de su alegre compq<úero de cautiverio, incli-

naria sus verdes hojas, marchitaríanse sus frescas y pintadas corolas, y
le seguiria á la huesa.

—Es sumamente entretenido cuanto nos está V. diciendo, dijeron va-

rias niTias á la vez ; áquiéu nos babia de decir que nosotras dábamos la

vida á las plantas, y la recibíamos en cambioy? áQuíén nos babia de decir

que todo eso era efecto de esos dos gases que se mezclan en el aire?

—

áY cómo se hubieran imaginado VV. nunca, continuó la directora,
que este llúido transparente que forma la atmósibra babia dc Imberse co-

locado entre nosotros y la inmensidad dcl espacio para conducirnos la

luz y el calor, sostener las nubes, cuyas lluvias alimentan los rios y los

marca y fertilizan la tierra, servir dc pávulo al fuego, de vehículo al so-

nido, de alimento á la vege!acion, y de sopla viviúcador á la vida de to-

dos los ames animados? Cuán admirable encadenamiento de cansas y
efectos! ¡qué s!apilar armonía entre el hombre y la menuda ycrbeoillai
Pero aun ten o que haceros hoy otra observacion.

—

íY cuál cs? dijeron muchas niuas.

—Os dije, ami, as mies, que los vegetales respiraban por las hojas. Y

cl invierno, quc seca las hojas y las destruye, tcómo no altera el equili-
brio que conserva la existencia del reino vegetal y animal?

—Hs verdad¡ es verJad ¡dijo á la sazon llüatildc. áy qué ha hecho Dios

para evitar ese incouvenion!e?

—Crear en los climas frios una poroion de árboles siempre verdes; es-

parcir en abundancia por nuca! ras comarcas los liquenes y mus.os; pro-
ducir una singular vcgetaciou bqjo los trópicos y cl ecuador ; poblar dc

inmensas y espesas solvas la América, y enoargar á los huracanes y las

tempcs!adcs que nos condqjeran las viv<E<cantcs cmanaciones de oxígeno
que en tales paiscs se producen. Hn cambio llevan dc nosotros grandes
torrentes de icido carbónico. De la ciroulasion aérea quc se estaMcce

entro los polos, los Irópicos y cl ecuador, nace la nueva armonía con

quc Dios 1<a previsto las <üiúcultadcs que cl débil mortal no comprende.
Por cso, cl <ice estudia!a nah<ra!cza sc acerca ruda vcz mas á Dios.

¡<'ómo contemplar tan portentosas obras sin se<ltirse penetrado del <nas

vivo raspa!o y rcconocimionto!.... Pero hasta por boy, queridas mias, y
os ruogo reílexioneis en cuau!o os hc dicho. Aun tengo que deciros mu-

cl<as cosas ííiiles y curiosos acerca del mismo asunto.

En esto, se <1<rijicron las nidos a! cole io llenas de un religioso reco-

gimiento. Las yerbas <p<c pisaban, las pintadas Dures «H<c se les presen-
taban al paso, y todos los árbolcs dcl jardin, cr,<n para ellas mudos< 'pelo
cloro< u« s testigos do la bondad v sabiduria del Criador.

A.
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Corea de las oraBas! del Jucar hay uuaicasa.de campazbábitada pár los

'colonos de la heredadlcentigua. SlmraPietñriei,.vecrinolda iVatencfar tiene

reservado el Piso PsineiPal descasar donidé:,suelerPassrisltñtuas',4emPo-

rqdas<déitáñory„espedialmente losi@aléttosoaañae,.dada chníeula;. én"com-

pañía de su ésppsa élüées. ün,gsass>añeidenteduoceusa x1eque end 848

se héñasstestableeika en: atluella hsbipaeion aparte de. la famiTia antes de

la época ldo!cestumbse. : .'"

Habla indehidoaupa pelimoñmenfezmédad;el.hijo mayor rIel propieta.-

riña =jóñen.estudiosoiy ddtado, de ifeliees rñsposicionés, y-por coüsejo ñe

lesifaeitltatKos' salió al campear á ;convaleéer y reponerse dé :su indisposi'-
cien: Cuidábaleisn 'cpxesidn madre y; le bcompañabánq éntretentanvdos

hermosas niñas,, hermavazs suyas;.yiunhernumtto travieaotyralñuratanto
harañsttn :

Goma. de, ordmarioe oeupábaée el jóven icsnsaleciente en las ileetura.

Era~ una: üé las: neoihsa del mes.detmarzo:. cl,a madre rzmtemplabai ñena

de ale ria la animacion de.la vos dezsudtije',y las tintas:dé rosa ttuéi em-
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pezaban á colorar sus mejillas, signos inoquivocos del restableciruiciito

de su salud. Las niiñias escuchan aten!amen!o la interesante lectura cou

que aquel las entretenia.

Oyéronse de pronto varias exclamaciones de sorpresa que partian dol

piso ba!o ¡y pasados breves instantes, abriéndose la puerta dc la sala,

en!ró el niño monor do quien os he hablado. Estaba pú!ido y apenas po-

dia hablar.

—áQué ha sucedidoy esclamaron todos al verle.

—á!uchas, infinitas calamidades, contestó con palabras eutrecortadas.

;Ha aparecido un cometa!

Sus hermanas, al oir semejante respuesta, no pudieron contener la

risa

—Si, si, reiros, prosiguió el niqio, algun tanto desconcertado, que

luego empezareis á experimentar sus horribles efec!os, el hainbre, la

peste y la guerra con todas sus horrorosas consecuencias, como decia e!

S. Brautio en la cocina.

—No hables semejan!es desatinos, lc replicaron las niuas. Si en vez

ile andar corriendo y saltando á todas horas, hubieras atendido á lo que

nos leis Pepita, te hubieses ahorrarlo ese susto. Nosotras sabiamos que

luiliia de aparecer un come!,a.....

—

¡l.o sabiais! dijo el niiio admirado.

—Sí, y por eso oiamos con gusto la lectura.

— ¡Eso no es posible! águién podia saberlo?

—

étgnoras acaso tú que mañana será de dia, y quc dcspucs dcl cuarto

crecieute viene la luna ñenay Sin embargo, no te adoiiras de saberlo,
como tampoco de que los ilias de invierno sean mas cortos quo los do

verano.

Ya se vé que no, porque todo eso es muy naturaL

—Pues tan natural es la aparicion de los cometas.

—Vosotras lo crecrcis asi, pero yo lo iludo mucho.

—Pues no lo dudes, hijo mio, dijo entonces la madre. El libro que

tiene Pepito en la mano te lo con!irmaria, silo leyeses.
Los cometas son cuerpos ri:lestes quc giran alrededor dol sol, asi

como gira Ia luna en derredor rle la tierra. En su movimieuto, sujeto

siempre á leyes ñjas, se aproximan á aquel astro para alejarsc luego de

él prodigiosamente. Vau rodeados de una cabellera luminosa que los dis-

tingue ile los demas astros; y esto y la circunstancia de perdcrsc de vista

para luego volver á aparecer al cabo do cierto número de añios, es causa

de la sorpresa y susto ipie causan á los ignorantes.
Si uno de tus hermanos diese vuelta alreilcdor de esta poscsion, dc

moda que unas veces se aproximase á la casa y otras se apartase ilc oll;i

una legua, áte admiraria verlo en el primer caso, y no poder divisarlo eu

el otroy Pues lo misnio sur>de cou los cometas.
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No estreno quc ignores estas cosas, porque los níños no pueden apren-

derlo todo de una vez, pero me es muy sensible que no reconozcas la

necesidad del estudio. Despncs dh jugar todo el dia, bien podias de-

dicar un corto mto á la insi,ruccion, quc en í~>r de molestia ic serviria

de entretm>imicnto, y de grando utilidad.

—Basta, mamá, basta, dijo una de las niñas con interés y en tono su-

plicante y respetuoso. ¡Es tan atolondrado! .... y no lo puede remediar....

mira cómo llora.
—

No, querido, no llores, prosiguió la madre, besándole en la frente.

ra sé que sientes disgustarme, y que cn lo sucesivo procurarás ser mas

aplicado. Entonces conocerás Ias ventajas. Cuanto mas adelantes, mas

placer encontrarás en el estudio, y tendrás mas motivos de adorarla

sabiduría y bondad inñnita del Criador de todas las cosas.

Despues de esta conversacion pasaron todos á tranquilizar á los po-

bres colonos, que por no haber tenido quim> les instruyese, daban asenso

á una preocupacion tan fatal co>no ridicula,

C.

El perro del castillo,

L'8CBf3Q<9 D' MóhhqfRQóta

Que~te.

Hn un rincon de nuestra pemnsula est;i como relegada la pintoresca

y montuosa Galicia. Segun las tradiciones hubo en las cercanías de Viga,

puerto con justos motivos celebrado, un castillo pertenecieu>e á un señor

de la comarca. En ol mismo asiento que debió ocupar este antiguo ed>E>cio;

construyóse modernamente una suntuosa quinta, que se honra todavía

con el titulo de castillo. Pertenece al marqués de C..... El dia 3 de febrero

de 18 1 e, presentaba este campesino albergue un aspecto de alrgria y es-

plendor. llíucí>os criados, lujosamente vestidas, entraban y salian eu

la quinta. Llegaban á cada instante á la misma varios caballeros y se-

f>oras, cuyos esmeradostragcsrevelaban iban á asistirá una gran so-

lemnidad. La quinta estaba colocada en una situacion admirable, y la

primavera babia prestado todas sus lindas galas á la comarca. La vista

se paseaba alegremente por continuadas alfombras de verdura esmalta-

das de odoriieras y brillantes ñores: las e>Huidas copas de los árholes,
mecidas por un blando céf>ro, som1>rcahan mil blancas cásiias de can>po;
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que se asomaban entre el (oílttje de los Aoridos ver eles como otros tantos

palacios de las hadas. Por. otra parte elpais onduloso y en forma ile iuedia

luna, presentalia eu anñteairo, desde la playa hasta la cima dc los mon-

tes, una variedarl prodigiosa de bellísimos cuadros : alternan allí con las

verdes praderas, mil Aoridos vergeles, jardines ile caprichosas formas y

que despiden un suave y dulce perfume, bosques espesos ile castaños y

robles, bosipieciños de luuoneros y naranjos, colinas cubiertas dc viueilos

y de diversas maneras adornadas; y todo este paisaje surcado por multitud

de arroyuelos y animado por las escenas de la vida campestre, por los ino-

centes cantos de los pastores, y por los armoniosos trinos de los pini,ados

pajarillos. La naturaleza ha reunido en este pcquefio recinto. los mas

variados contrastes: la cima ile los moiites está ooronarla dc pinares,
niicni,ras que en su falda esparcen el azar los nm mjos. Biícia la playa, y

cn las dos puutas de la media luna, sc elevan dos montecillos: en ol uno

se ve un pucbleciilo rodearlo dc murallas y cn forma ñe anfiteatro : es

Vigo. Hn el otro, una séric de viñeilos y mi la cumbre una ermita: es el

santuario do la Guia. Una hiiora de casas, niorada do pobres pescadores
ó de laboriosos fabricantes, sc exticnile á lo largo do la playa dc un lailo ;í

otro de la meilia luna. Mas allí una mar dilatada y bonancible, smcada

por mil baripiichuelos, que a mauera de cisnes 'la cruzan con sus blan-

cas velas, y iinalmeute, en lontananza las iuontañas de la poninsula
de Morrazo, cubiertas de vcgctacion cn sus faldas y icrmiuadas cn

escarpadas y desnudas rocas grmiticas ipio ostentan mil cqiriihosas

formas. Un sol suave y esplendoroso iluminalra cstc risuefio miadro,

tan en annonia con la algazara de la quinta.—áQuó acontecimiento

tenis tan alborozarlos á sus iuabitaiites y Cclobrábase cn aquol dia cl

cnlacc ilc élalvina, hija dcl marqués rle C..... cmi cl joven Rugiero.
Hra iélalvina una linda jóvcn quc acababa do cumplir apenas I i años. Su

blancura, su ríibia cabellerii, sus rasgados ojos azules y su esbelto talle,
le daban una expresien de dulzura y bondail que á todos encantaba.

Rugicro era tamhien un jóven dc unos oo años, bicu formailo y dc sim-

patica figura. Entre los que asistian al nupcml festin, babia dos persona-

jes que llmnsron la aionoion de los conourrcntes : fuo el uno Ernesto,

amigo ile Rugiero, y rpie sin eiubar o no parecia satisferho de su feli

cidad. Su torva y siniestra mirada, daba á entender bastantementi;

sc hallaba dominado de alguna fatal pasion. Por lo que hace al otro per-

sonajo que llamó la atoncion, fue un magnifico é inteligente perro de

Terranova. El viejo iuarqués demostraba por este fiel animal la mas sin-

gular simpatia. Durante la mesa no cesó de prodigarle cuidarlos y cari-

cias, y darle parte de los mas esquitos platos rpie con gi an profusion la

cubrian.

—Mucho aprecia cl amigo inariiués, dijo uno dc los convi<lailo", a ese

soberbio animal.
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—Es cierto, replicó cl marqués, es mi compañiero y mi muigo: el per-

ro cs la conquista iuas preciosa del hombre y á que debe, segun ei scnf ir

de un docto nafuralista, el dominio de la tierra. á Cómo hubiera podido
sin su auxilio domar á los dcmas animales? Sin perros, ácómo dcsmibrir.

cazar y destruir las bestias y animales dañiinos? í quién dejará de apre-

ciar los servicios de este inteligenfe animal? iñli ñlilbr (asi se llamaba c!

perro), ilisfinguc cuanto lc hc enseñado, cligo, gruiñc, castiga, obctlcec

y manda: y lodo con admirable ilisccrnimiento. Yo he observado, seño-

res, no solo cn este pobre porro que teneis delante, sino en otros nui-

chos, cosas admirables. ñlil veces le hc visto agitado con un sueño quc

le fascinaba : despertándola, ic rcstifuyo la calma y ahuyento sus vi-

siones. Cuando cojo mi sombrero para salir, se levanta con prostcza,
viene hácia mí y mc acariria. Parece que intenta smlucirmc con su ale-

gría, G conmoverme'con su tristeza, para quo lc lleve conmigo. Si Ic

llamo, corre; si le riño, gime; si le olvido, me rooucrda su presencia por

mil ingeniosos nicdios. Tiilcs son, señiorcs, Ics motivos generales quc

meimpelen á demostrar 'aficion á este pobre animal ; poro tcmgo aun

otros especiales, y uno de ellos es cl quc mc proporciona la íolicidad quo

experimento en este momento.....

—Y tno poflriamos saber esos motivos especiales, seyior marqués,

dijo otro ile los convidados?

—Sí señiorcs, y tendré cn ello una, ran satisiaccion, como me succilo

siempre que tengo quc contar alguna aecion ma, niiniiua de hlilor.

—Y équé accion es csa, replicó ei mismo convidado?

—Prestadmc atencion y lo sabrcis. Yan muv luego á cumplirse diez

aiqos que, acoiupañado dc mi esposa y ilc ñlalvina, salimos á dar un pe-

sco por los alrededores de la quiuta. llabian venido i jugar con mi hija
cuatro de sus amigas acompañadas de sus hermanos. Bos do esios los

tenemos aquí: el uno era llugicro, y cl otro su amigo Ernesto.....

Todos los convidados echaron uua ojeada sobro este último, quo es-

taba visiblemente comuovido.

El marqués continuó :

—.Piguraos que mientras mi iñíalvina y las <lemas niTms se entretc-

nian cn coger llores y tcjcr guirnaldas, los cuafm niyios sc dirigieron
hácia cl estanque que habeis visto es(a mañana, mientras nos prepara-

ban la comida. hllí se entretuvieron cn botar al agua un Iamoso bergan-

fin, que al parecer babia construido Ernesto. I.a distracoion, ó segun

afirmaron los otros dos compañeros, un mnpuje de este hizo caer cn cl

estanque, áá quién os Bgurais'? Nada menos que al héroe de la fiesta, á

nucsfro Rugicro.

Embelesado este en contemplar las gracias dc su jóven'esposa, Imbia

dejado pasar desapercibido el relato del marques, l<asta que su nombre,

pronuiiciado coli cierto énfasis, le sacó dc la distraccioil.
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—éDc quó sc trata, señores? dijo entonces

Los convidados y convidadas soltaron una carcqjatta por tozht contes-

tacloll.

—Pero' tqué es egoy replicó Sugiero.
—Sc trata de fu caida en el estanque hace diez años, dijo Ernesto,

con una sonrisa maligna ya vcs que el cuento es moderno y nuevo

para i,i.

—Es verdadi pero á nosotros nos interesa mucho, replicaron algunos.

convidados.

—Sea en buen hora, murmuró Ernesto, y levantándose de la mesa

se fue lrrcia una de las ventanas.

—klacedncs el favor de continuar, señor marqués, repitieronaqueños.
—Los niños se quedaron sobrecogidos de,espanto al ver á su camarada.

eu peligro de ahogarse, y lanzaron un a udo y penetrante grito que llegó

hasta nosotros. Ya podreis Bguraros el pánico que nos sobrecogeria, es-

pecialmente á la marquesa. lllilor dormia á nuestras plantas, y se des-

pertó.. Un admirable instinto le advirtió sin duda lo que pasabzz Disijióse

como un rayo hácia donde babia partido el grito; lanzóse en el estanque

y sacó á Eugiero, cogiíndole de la blusa que llevaba. Cuando nosotros

Bcgamos al. sitio, ya estaba en salvo,. gracias á este hermoso animal quc

veis aqui.
—Nada me admira ahora el cariiño que muestra V. á su áfftor, dijo la

señorita Emilia, hermana de Ernesto, y que era tambien uua de las

convidadas ; pero nos ha dicho V. que tenia aun otro motivo mas para

apreciar á su caritativo perro.

—Cierto, señorita ; pero este segundomotivo no me hace tanto favor

como el primero. Os parecerá eztrañu que un hombre dc mi edad y de

mis principias pueda hallarse dominarlo de preocupaciones. Vo he proou-

rado darme cuenta de tac miau:. Siento sin embargo verme obligado en

oste instante á participar á VV. mis deMidades.

— ¡Diablo! dijeron algunos convidados; y qué tono habeis tomado, se-

ñor marquís. Si no os agrada cata conversacion, cortémosla en tal es-

tado ; al'Bn ya sabemos una de las buenas acciones dc llfilor : nada üu-

porta quc ienoremos las demas.

—No, setñores ; no se trata de Milor, sino de mi.

—éDe V., señor marquésf dijo timidamenic Emilia.

—Si, señorita ; de un suefio espantoso que os referiré.

—áOs chanceais, rnarquéey replicaron los convidados.

—Nc señores ; poro francamente, no puedo pensar mt este sueño siu

esi,remecerme.

—áPero quién os induce á pensar en éty

— ¡áfe es imposible alejarle de mi inutginacionl.... ¡Rugiero asesi-

nado!....
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—ti'lué quereis decir? dijeron aterrados los que le escuchaban.

—Ya lo sabeis..... ¡llfúor debe descubrir al asesino!

llubo aqui un momento de estupor y silencio. Todos los concurreütes

parecian abismados en graves y i.erribles reflexiones. Al ñn, el marqués,
recobrando la serenidad y la calma, dijo:

—

Señores, á mi pesar os he sumido en la teisteza y el abatimiento.

Sin embargo, es confesaré que este sueño es mi pesadilla. Olvidémosla

pues, y vamos á respirm uu poco el aire libre.

Obcdiontes los convidados, que pormanecian atentos á la eonversa-

cion, á las órdenes del marqués, le siguieron al jardin.
lilientras que respiraban el ambiente embalsamado de las flores, co-

menzaba eu la quinta una suntuosa gesta. En los salones dfspuestás para

cl baile ardian ya numerosas bugias, sostenidas por ricos caudelabros de

plata; los grandes espejos de dorados marcos que decoraban las paredes,
cubiertas clisa mismas de rico y purpurino daruasco, multiplicaban á lo

inñuito, y rcprodncian todo el conjunto de las habitasfonés. Decoradas

estas con gusto y elegancia, no se desdeñaban adrrütir, especialmente

por todas las esoaleras y patios, cubiertos de rioas aliombras, las vistosas

llores del jardin, ya pendientes en guirnaldas, ya colocadas cn grandes
tiestos ó macetas de alabastro. Las señoras y seño: itas convidadas ves-

tian casi todas aéreos vestidos blancos, adornando su alahastriua y rles-

nuda garganta ricos aderezos de brillantes. Especialmente Malvina, esta-

ba encantadora y radiante de hermosura. Su rubia caballera, graciosa-

mente prendida con una guirnalda de llores blancas, llotaba por su ne-

vado cuello; y la esbeltez de su talle, ajustado con un rico cinturon de

brillantes, realzaba Ia hermosura candorosa dc su simpática llsonomia.

Los caballeros vestian lodos pantalon y frac azul con hoton dorado, cha-

leco y corbata blanca. Esta simetria, conveuida de antemano, daba á

este baile campestre un aspecto de elegancia y gusto poco comunes.

Los convidados, que ltabian se uido al mraquós, se rotiraron dcl jar-
din al ambigú, donde se les sirvió con profusion el cafü: y esparcidos por

las habitaciones de la quinta, comenzaron cl tocado para el baile, á que,

como los demas, debian asistir. Las paredes dc la quinta estaban lam-

hicn decoradas con una vistosa contbinaoion rle vasos dc colores quc

iluminaban los jardines y l mata los bosquecillos imnediatos. Convidados

los campesinos dci contorno, bailaban alegremente en los patiosyjardin,
haciendo sus rústicos tragas blancos y encarnados singular contraste

con.los que se ostentaban eu el salou de baile. Rompieron este los dos

esposos, que estaban radiantes de feñcidad. Terminada la primera con-

tradanza, se acercó á Malvina el taciturno Ernesto, y Ic dijo:
—

tpodré esperar, señorita, ser el segundo que baile con V. esta

noche?

—Con mucho usto, Errtesto, contestó la amable desposada.
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Ernesto la hizo una prolunda rovcrencia, y sc retiró sin proferir otra

palabra ; pero cuando la música dió la señal para volver á comenzar el

baile, vino í buscar á su pareja con gran viveza y desasosiego.
—ál)uc ticnc Vd., Ernesto? ásc ha puesto V. malo?

—No, senori<a, replicó Ernesto con voz suave, pero aprotando con-

vulsivamen te la mano de la jóv<ux
—Sin embargo, dijo esi;a, parece quc tiembla V.

—Es efecto dcl placer.quc me causa el ver á V. í <ui lado. ¡Ah, <glal-

vina! rne ha heoho V. horriblemente desgraciado.
— ¡Está V. en su juicio, Ernesto?

—Lo ignoro, señorita; pero temo suceda alguna calamidad.

—hle asusta V.

—Y creo quc debe V. asustarse, roplicó cl jóven. con uua torva m<-

ruda. ¡lllaldito perro!
—1Dc qué perro habla V?

—Del quo ha salvado á llugiero..... Instintivamente le ódioba..... y á

uo scr por cse detestablc animal, ya no existiria..... y V. no seria ahora

su esposa. Sin emlaargo, aun no es tar<le.

—IQué cúmulo dc cosas horribles está V. diciendo? Sucliemc V. Ia

mano, Ernesto. ¡Ah! bien sabia yo quc era V. detcstable.

—lue ale ro, señorita
< que u<c haya juzgado j poro no so aleje V" ~ ..

escúche<ne V. una sola palabra..... cumpliré ia prediocion.....

Agitada Ilalvina, partió como un rayo hácia donde se hallaba su jó

vcn esposo, á ouyo lado se fué serenando, y rontinuó haciendo los ho-

nores dc la liest«, como si nada hubiera sucedido.

A pesar del siniestro agüero, ningun aconteoi<niento turbó la paz de

la familia del marqués durante los seis meses quc se siguieron á esta

fiesta. Ernesto venia casi todos los ocho dias á visitar á los dos espesos,

sin quc hubicsc vuelto á icncr «on!llalvina oxplicacioncs semejantes a

las de la norbo del baile. Ilalvina, aunque sentia cierta ropugnancia por

este jóven, cuya <leseuidada c<lucaoion era dc todos oonooida, babia lle-

gado á olvidar sus torrorcs. Nada al parecer dcbia alterar la calma do

esta virtuosa y acomodada familia. Bugiero amaba tiornamente á su jó-

ven esposa; álalvina le correspondia, y ol viejo marqués contemplaba

alegremente su <nú<ua lelicidad.

Hn una de las risueñas mañanas de agosto entró Bugicro en el apo-

sento de su esposa, ataviado con todo cl aparato de cazador.

—Adios, querida lllalvina, la dijo, voy é distracrmc un rato, y á dis-

frutar del suave ambiente de la u<añ<ana.

—

tyas á salir, Bugiero mio? En este momonto ponsaha eu <i. Un pre-

sentimiento terrible me dominaba. Iloy hace justamente alguuos af<os

que el fiel Milor te libertó como por milagro cuando tu caida al estanquo.

No salgas hoy.
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—tY por quc, hueca éfalvina?.... Yo no soy n>ugor, ui suef>o cosas

tristes como el viejo marqués. Adcmas, l>filor mc acompañará.
—

Dice, mio, Dios mio! exclamó ñlalvina, no salgas Rugiero, pues

pasan por mi cabeza cosas horrorosas.

—Lue o volveré, vida mia. No!engo niugun empeño en salir ; pero

quiero dcstorrar de ti caos vanos temores quo io haren desgraciada, de-

biendo ser feliz. Vaya; abráza>ne, y hasta luego.
—Hasta luego, replicó igialvi»a, estrechando á su esposo en los bra-

zos ; y una arrlim>te lágrima se desprendió de sus dulces y rasgados

ojos.
Seria imposible describir la agitacion en querló sumida Malvína con

la ausm>oia dc Rugiero. Este dirigió maquinalmenie los pasos hácia cl es-

tanque que le babia recordado su. esposa, y experimentó un movimicn!o

de terror al vcr dibujada cn sus aguas la torva fisonomía de Erucsto,

que al parecer sc orultaba detrás dcl tronco de un corpulento árbol inme-

diato. Dió vuelta al tronco; pero no observando nada, continuó cl oamiuo

dcl monte, avergonzánrlosc de haberse visto asaáado dc los mismos ter-

rores que su esposa.

Sin embargo, cs tiempo sepan ya nuestros lectores que el traidor Er-

nesto se lu>bis decidido á perder á su rival. No erau las g> acias de Malvina

las que le habian enlucido, sino que corlicimrlo sus cu:>utiosos bienes,

odiaba al rp>e le babia privado de obtenerlos. Ernesto, de un carácter té-

trico, babia recibido, como ya dijimos, uua educacion descuidarla, y to-

dos los buenos sentimientos naturales se habian pervertirlo en su corx-

zon. La envülia, u>as que los zelos, le l>abia inspirarlo desde la nirñcz un

ódio terrible héria llu tero, cuya superioridad de talento y fortuna lo lnu

millaba. A impulsos de esta envidia babia querido precipitarle en ol es-

tanque, y esta misma pasiou le conducia ahora por rl camino del cri-

men. Dcsdo el enlace deí jóvcn Rugiero, no babia ccsarlo rle expiar sus

pasos. Siguió, pues, los de Rugiero hácia cl monte, y cuando este des-

cansaba rlc la fati a de la caza rccostado bajo un robusto roble, so acer-

có sigilosan>ente á él, y í>undió cl puñal homicida en el seno dc su amigo.

l>filar no vino cntonccs bastante pronto para libertar á su amo. Haúábasc

distraido en uu lugar apartrulo. Cuando volvió al sitio ya el cadáver rle

Ru, iero babia sido enterrado cuidadosamente al pié dc una rnus, osa

peñ>a, y su matador huia preripi!ado por aquellas asperezas. El sótil ol-

fato riel úcl anio>al babia ailivínado instintivamcntc la oscena de sangre

quc acababa do pasar; y íuuz indosc sol>rc el n>alvado, lc arraucó un peda-
zo de su vestido, donde sc hallaba un botou que Roval>a las arn>as de la

casa del asesino. Olvidóíe iglilor para volver al puosto donde su amo se

bailaba m>torrado; y se dejó morir dc han>bre sobre su solitario sepuloro,
conservando m>trc sus dicn!cs la prueba <iuo acusaba al matador. Este

babia rc resado á su casa, al parecer tranquilo, y fuera de los primeros
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que habian coucurrido á la del marqués para informarse de lo que alli pa-

saluc Malviua estaba atenida en el mas acerbo dolor. El mar<inés no ce-

saba de ltacer escursiones por las rercanias de la quinta. En Lrna de

ollas descubrió á su Iiel Milor. Al verle cxclmuó: ¡Dios mio! ¡La predic-

ciotl sc ha. Cutnpñdo!

Ai buen marqués sc la habian hceho probable desde el lance del es-

tauque las malas htclinaciones que habla descubiorto cn Ernesto.

Seis meses dcspucs dc cstc tunesto suceso toda aquella risueñta co-

marca se hallaba en movimiento. Algo estraordinario é imprevisto succ-

dia en este pais de inocencia: era la ejeoucion de Ernesto, que czpiaba su

crimen en un. patíbulo.

38MOLS 03 MQOIS.

No lodo ha de ser estudiar, queridos niños. Tras del ejercicio viene

cl reposo ; Iras del trabajo el recreo ; tras de la tarea la distraccion.

En la uaturaleza Lodo es variedad y alternativa. AI dia suoede la no-

che ; al frio el calor ; á la calma la tempestad. La Aurora
> siguiendo es-

tas leyes, os aconseja Lambien Ia ahernativa entro cl estudio y vuestros
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infantiles juegos. Asi conviene á vuestra salud, no menos que á vuestros

adelantamientos.

LPero á quc jugaremos? me preguntarcis.
Todos los juegos por lo comun tienen su utiTidad, pues á lo menos re-

paran las fuerzas del enLendimicnto, y sirven de justo desahogo despose

del Lrabgje. Unos robustecen y desarrollan cl cuerpo ; otros ejcrcitan al-

ano ó algunos de los cinco sentirlos ; otros contribuyen al desarrollo de

la inteligencia, y muchos proporcionan á la vez Lodos estos beneficios.

Los mejores juegos son los que rcquioven accien ¡movimicnLo, ejer-

cicio pero cjercieio regular y moderado. Conviene andar, correr, saltar,

variando de actitudes y moviuuentos sucesivamente. Es preciso evitar

las posiciones violentas, las acciones irregulares y convulsivas, y todo

cuanto pudiera ofrecer sigan riesgo ó peligro.

Las disi,raociones sedentarias están reservadas principalmente para

los adultos y ancianos de ambos sexos. El niño que separándose dc sus

compañeros durante cl recreo, busca la riuietud y la soledad, es porque

padece un mal lísieo ó moral. En ambos casos necesita rercedio, y uno

de los mas eficaces contra las enfermedades morales, puede proporcio-

nársclo él mismo, tomando parte en los juegos y diversiones de los otros

niTios.

Hay ocasiones sin embargo en que es procise escoger jue. us en que

se guarde silencio y quietud. Cuando el ruido pudiese interrumpir el re-

poso de un enfermo, cuando inquietase á los padres ó á otras personas,

es menester entrcieuersc de otra manera. El niño bien educarlo evita

cuidadosamente en todo tiempo y lugar, lo que sea incómodo ó molesto á

los dcmas.

En el campo, en el patio ó en la habitaciou destinada para recreo, los

juegos <leben ser de actividad y do movimiento; en las habitaciones don-

de se hallan los padres, ya esto<liando, ya conversando con ouas perso-

nas, os preciso escoger juegos sedentarios, entre los cuales Lambien los

bay muy útiles.

En la primera cdatl, los juegos de los niTios y niuas son los mismos;

pero á los cinco ú seis años van separándose las niTLas para entretenersc,

bien en juc os propios de su sexo, bien modificando los que son co-

munes á los dos sexes. Por eso Ec Auroru describirá sucesivamente un

juego de niños y oLro de nitñas. llf.
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EXPLICICÍOV! DE LOS SR!V<LADOS EN EL NÚIÍERO DE ENERO.

Hemos visto con mncha oomplacencia <pte han correspondido varios

niños á nuestra invitacion haciendo el análisis gramatical y lógico dcl

trozo señalado, y resolvien<lo los problemas de mitmética propuestos.

Segun la altura de conocimientos en <p<c sc halla cada nitro, ha ejecutado

uno ú otro ejercicio, y por lo tanto, todos se han hecho acreedores á quc

sc inserten sus nombres cn f.o A<<roe<<.

AEALISIS GRAMATICAL T LÓGICO

La falta de espacio no nos permite insertar cale anájisis ; pero debe-

mos decir para satislaccion de los interesados que lo han ejecutado con

ac!cl'Ío.

Los niños que nos han remitido el auálisis, son los siguientes:

D. Francisco Sandoval, natural dc Alm<utócar ; D. FélLV ñfurillo, de

Hjea de los Caballeros ; D. áuan Hstevo, D. Antonio Casas y Aner y Don

lñártir gastar, naluralcs de Smt Félix de Guixots.

RROEJEMAS DE ARITES&IICA

SOLUOÍOV.

Hl reinado de la casa de Austria en H!apaña duró los años que me-

diaron entre 1606 y l'100 ; cs decir, 1 34 añtas.

9.' Hste problema, por una falta irremediable, no estaba enunciado

ron toda la claridad debida ; sin embargo, lo ban compreudido nuestros

suscritores. La prolundidad del pozo cs 6,400 pies, producto de l,200

por 3'/,.
3.' Los 30,000 duros, al cabo de 100 años, quedan reducidos á la

décima parte, ó sea á 3,000, valor intrínseco de los materiales ; de con-

siguiente ¡se habrá perdido en este tiempo la diferencia entre las dos

cantidades : Í 8,000 duros.

Suponiendo esta suma proporrional al ní!mero do a<nos, es claro quc

se piorde en cada uno Í SO duros, cociente de dividir t 8,000 por 100, y

que en 36 años se perderán 6¡480 duros, producto de 36 por Í 80.

De suerte, que valdrá la casa á los 36 años la diferencia entre 18,000

y 6,480, mas el valor de los materiales, Ípte es 3,000 ; es derir, 13,3oc

<loros.

Biblioteca Nacional de España



GA

iNifros que hau resuelto los problemas.
El I.' D. Salvarlor Regules y D. Francisco Firmat, naturales de Sau.—

tandcr.

Bl J ~ D. Gustios llcrnandcz de Padilla, natural rle Orihucla, y Don

Ignacio Firmat, de Santander.

Bl I,' y 2.' D. Bnrir[uc Bastirla, natural de Alruuñécar, y D. Juan

Antonio Brefta v D. José lrcrnandcz, naturales dc Navalctoral de la

grata.

El 3.' D. Frmtcisro Bernasqué, natural de Bcija.
El I., tshe y 3.' D. Francisca Sanrloval, dc Almuñécar ; D. Juan

Bstevc, D. Antonio Casas y Anor y D. Mártir Baster, dc San Félix dc

Guixols, y D. Ramon Banus, de Rcus.

EJERGIGIOS PARA EL MEE DE FEBRERO.

Análisis gramaiical y lógico.

Duró muchos rlias un cometa espantoso rlc founas piramidales, quc

dcscubriíndosc á la merlia noche, caminaba lcntamentehastalo mas alto

riel oiclo, donde sc desbacio con la presencia del sol.

(SOBed
JaataTBNÉTXCJE.

rasa

Problema I.' Habiéudosc ricscubierto ia Americe cn I?e9c, ácuánios
años lutce quc sc conoce?

Un capitalist r facilitó ricrta suma para una entpresa. Pasarlo ricr-

to tiempo quiso retir u su capital é intereses, v al cntregarlc la cualidad

total sc le hizo un dcscucnto rle 3,000 rs. por ol 3 por I 00 rle gastos im-

previstos eon que se babia gravado el capital dc la empresa. áQué cani,i-

darl debió recibir?

aazsmonzs Du msmettUA.

Acontccimicntos mas notables de los afros 714, I áao, I 606, l'(00.

Soalaale UE ESTE NUmERO.

Gutembcrg, ú la invencion dc la imprenta.—Las niñas naturalistas.—

f.os cometas.—Ll perro riel castillo, ó Rugiero y Malvina.—Juogos de ni-

fros.—Corrcccion dc ejeroicios.—Nuevos ejercicios.

lttedrid: lsal.— llep, de h. Yreerrle Lrvepree, ro.
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